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¿ R E V IS T A  IL U S T R A D A  D E  H IG IEN E S O e i A t  - ¿
y  El Hn (jue nos proponemos es la preservadán de las enfermedades evitables y'el desarrollo' ' •"•' 5  
p  íle la educadón física y moral comosalvadón a nuestra juventud

I  Número co rn en ie93céntimos. S e p u b Ü C a  loS  d O m i t l g O S  Número'«traSaño üná p ^ e 't a . ' ' !
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¿  D t R E G T O R  p  REDACCION Y ADMINISTRACION =  PRECIOS DE SUSCRIPCION .-.5
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I N  F  A  N  T  I C  I D I  o
¿ Qu'én no h’á eslallado en ind'gnación 

a] leer un día y otro en la Prensa —cada 
día con mayor profusión—■ los innumera­
bles infanticidios com eteos? Hasta ln.s 
hombres más ecuánimes y parcos en ex­
teriorizar sus protestas han vibrado rojos 
de cólera contra los autores de estos erf- 
menes bárbaros y repugnantes, indigno.s 
de nuestro siglo y que. cubren nuestro ros­
tro de vergüenza. No somos partidarios 
de castigar sino de corregir, pero en ese 
momento, impulsado por la cólera, se hu- 
ijiera levantado nuestro brazo, enarbolan­
do la espada del east'go y hubiéramos 
asestado rudo golpe.

E! 'n.fanticidio no tiene razón de ser. El 
torno de la inclusa, aun cuando sombrío v 
siniestro, acoge benévolo y hasta car'ño- 
so en sus entrañas lo que desechan las 
madres de corazón pétreo. Esto quizás 
también nos produztea un gesto de con­
trariedad y desagrado, pero todo es prefe­
rible al crimen, todo debe hacerse antes de 
lanzaríamos lóbregos ab'smos de la muer­
te a lo más tierno, bello y delicado de la 
creación: el niño: Todo, antes de apagar 
esa estelita de luz f|ue *̂ niinba su frente 
donde brilla el enigma de la promesa, 'a

ilusión de una pronta''fe‘a11daá;' lá'"pérs- 
pectiva'énsoñádofa de 'un •hombre ófé'ma- 
ñana... iTr:

¿En qué nivel social queda Tá'''mujer 
que comete un infanticidio? A nuestro jui­
cio muy inferior al de los irracionales. Si 
la maternidad es el pedestal en que Dios 
la colocó para que fuera por todos respe­
tada y reverenciada v desciende de él \’o- 
luntariamente para sumergirse en el fan­
go pestilente y embrutecedor del crimen, 
es i|ue renuncia a todos sus derechos.

Por otra parte, ¿c[ué pensamiento será 
ei de estas mujeres si al concebir al hijo 
ya pasa por sus mentes-Uv ■■hdea'-de-4es- 
truirlo? Sin duda alguna .en ese,mom^i- 
lo'sólu pensarán en el. ansia d.e saciar flin 
torpe apetito carnal, una apfemiante ‘iJe- 
ces'dad sexual. ¿Qué idea. tiéne ella ;<lel 
cariño y del amor? Y al sentirse madre, 
temerosa de afiTmtar el desprecio con (fu­
la sociedad la amenaza, por su frente pasa 
Itt idea del crimen como‘único med'o .snl- 
3’ador para ocultar su desiionra,. pues ylla 
sabe.que al hacerse pública, se le ciernan 
•.odas las puertas, que las mujeres que -fle- 
van la cabeza erguida haciendo nrgulloi^de 
su maternidad, se avergonzarán â su ,pa-
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80 y  rehuirán su trato y roce, y, en fin, 
que lejos de avucarla a escalar de nuevo, 
arrepentida, el pedestal del rual descen­
dió, se la hunde más en el lodo, del cual 
hace esfuerzos inauditos por evadirse. La 
dura necesidad de vivir la tormenta. El 
instinto \fnce a la intergencia- Como 
acertadamente ha dicho Linares Rivas, lo 
primero es vivir, después ya habrá tiempo 
de cultivar y hacer gala de los bellos sen­
timientos. La dura filosofía de Darwin se 
impone, y en la lucha por la existencia 
sigue imperando la ley de la fuerza, y en 
esa batalla cruenta sólo el inst'nto de con- 
.sen'ación impulsa y rige los actos del 
hombre, no deteniéndole ni la sombra acu­
sadora del crimen.

Por esto yo  he pe.nsado si no tendre­
mos todos alguna participación en estos 
crímenes.. La sociedad, sorda, olvidándose

de sus deberes e impulsada por falsos 
conceptos del honor, encamma a estas 
mujeres por sus derroteros. Yo creo, .sin 
duda alguna, que el mayor castigo para 
ellas sena hacerlas conocer la grandeza 
inmensa, la subl'm'dad sin. límites que 
encierra el cariño de madre, hacerlas sen­
tir la belleza de la contemplación extática 
de un amor puro hecho carne, hacerlas 
ver plasmado el sueño de toda una c \ ■ 
tenc:a, enseñarlas, por fin. a cumplir un 
deber impuesto por Dios.

Por esto ni'smu. no qirero terminar ' s- 
le artículo sin recordar a esta sociedad 
acusadora que, cuando el DIVINO MAES­
TRO autorizó a! populacho para castigar 
a la adúltera, le dijo, que «el que ,xistu- 
viera limpio de pecado arrojase la primen 
piedra»..,

Antonio Linage

.1 '

Harina de VITA- 
.MINAS LLOPIS, 
de sabor agra­

dable. “NATEL“ Tolerado perfecta­
mente incluso por 

los organismos 
más delicados.

I  P A R A

p  n i N o s y a n c i a n o s  i
-  7
Í  ADOPTADO en la INCLUSA y áSlLO DE SANTA CRISTINA, de í
p Madrid.—INCLUSA, de Barcelona.-HOSPITALES, etc., etc. por i
1 sus excelentes resu'tados. Hs  5
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€£tlrpacfón de ¿as amig- 
datas pOr aspimción

OOf el

p/'. ñJoÍ¿o HínolQf’
Los m áltiples procedimiontos que se p('iien 

en práctica p a ra  la 'e x tirp  tciú^n de las amív da- 

Irts, tienen todos la finalidad de suprim ir to ta l­
mente' ¡a giáitduia, porque si no se obtieni.' la 

supresión radical de la  misma, no hay resulta­

do terapéutico positivo, ya  que b.asta la  per­
m anencia de algún poco de tejido, sobre todo 

si é s te  Os po rtado r de crisp tas, y é s ta s  de gíu-- 
menes, p a ra  que el beneficio terapéutico sea 
ilusono. El enferm o sigue sufriendo, no s«Mo 

•<le su a'iecCidii faríngea, con la m isma frecuen­
cia y acaso con Jn m isma intensidad que an­
tes, sino que desde el punto de v is ta  dei con­

cepto d e  la infección focal, sigue expuesto a 

trasto rnos de orden general, con lo que resulta 

que la intervención deficientem ente practica- 
, da ;sólo ha senado  para  haber proporcionado 

algunas m olestias m ás al enfermo,
T ic . son los |M-ücedimientos ¡trincipales pa­

ra ''hi»'ner la enucleación de las am ígdalas; el 
de la disección po r la espátu la  rom a; el de 

la en u c i^c ió ti po r el procedim iento de  Sluder, 

que aun cuando ŝ ’ ba  generalizado con e¡ noin- 
. bre de este autor, a cree-r a H 'T bert Tilley, los 

que prim ero siguieron una técnica Orientada; 
en este  sentido fueron los dcctor.’s W hílls v 
Pybus,- de  Newcasiác, en Tiñe. I’nr último, ul 

proccdiiniciuo de  aspiración de la am ígdala por 
: medio del vacio para em icleai'a d e  su cavidad 
: y seccionarla despuús con el asa  fría.

Nótese que todos estos pro'.ecl'm ientos y sus

d is tin tas  y a rio d ad es 'e s tán  'hoGho- a  ■ basq de 

utilzar .disección rOma, pu i^to  .que lo  q g e .se  
p re ten d ees  aprovechar el p lanu-da.de^zam jen- 

to  entre Ja superficie am igdalina y .la„-d©,.la-í:a- 
\id ad  faringea-en  que está, alojada, e!..ejTI^60 

d e -un instrumeiUo co rtan te  facüsUiría Ia-in |ro- 

diicción de éste en pleno tejido arpigdalino <lu- 
nm te las m aniobras de  disección, m alográndo­
se, pOr tan to , la enucHeaciÓQ-. to tal, que- -es. lo 
que se pretende. '  --------- , . ,  -

El procedim iento -par disección roma;j!, sec­
ción dej pedículo coh'. e l 'á s ív 'í r ía ,-ésibueno y 
bastan te  rápido; pero, tiene, -a m i ju ició f'e l 

inw nveniente de hue no suele b a s ta r para  ha­
cerlo el empleo de anestesia local, porque por 
muy cuidadosa que ésta  .sea, com o lá  disec- 
< ión rom a obliga a hacer tracciones de alguna 
dolencia, la movilidad de la pared faringi’a 

transm ite  estas tracciones á puntes lSómt?*’no 
es posible hacer llegar la acción anestésica, y 
no c reo  que sea conveniente pretender obviar 
esta  dificultad con el empleo de ane.stesia ge­
neral. L a  extensísim a lite ra tu ra --so b ré  todo 

am ericana— de complicaciones pajlinoijarg^' ya 

producidas por la entrada de sangre en jas .-^as 
aéreas, o  ¡)0r  caída tín, •ésti'hs'dé jó y 'in is ráos 
prodiU 'Ys .-épt'ícos qiiq .VelRmkñMas .qrijSas 

ainigdalina.s, acaso no existicfíi ;s i ¡o.s enh.‘r- 
m os, durante la .operación, no estuvieran pri­

vados de  sus.i-eflejo.sj con los cuales ^xHlrian- Ii- 
b rarse  de i-i^os accidentes, Vn, que fuera’'‘do 

algún  caso excepcional no  iililiw-. la 'an estesia  
general, no he tenido que -liujieníar ningqiia 

complicación de esta  nalui'aleza.

E l .procedim 'ento de Sluder, hech<' ooié d  
ainigdaloíOmo por é l ‘ m andada constru ir,^es 

un procedim iento rápido, cómodo, sencillo' y
•»'. . . f ’ ‘.i - ‘
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s ^ u r o .  Y o utilizaba antes amig'dalotomo dé 
Macftencie, qué no es cr>mo «l de Sluder, s’no 
cortante. Con los dOs aparatos .puede hacersi^ 

igtialm ente bien ]a  am igdakvim níii, tal vez la 
circunstancia de sCr cortante obligue al c iru ­
jano a  insinuar la amig'dala con c¡ dedo en el 

apara to  con m ayor cuidadu. contrastando  exac­
tam ente p o r d  taido, el peso de la hoja por 

debajo del pilar anterior, para  e^•itaI• que la 

p arte  cortan te  pueda hundirle  en pleno tejido 
am jgdalino, co sa  que es más difícil que ocu­

rra  con el am igdalotonio romo d '' Sluder, pu - 
que éste tieqe má.s i 'ndcncia a seguir p 'T  d  
plano de deslizam iento de l.j am'g-d,.i;,.

K  procedí..m  n;o  de la  succión l.tmbién es 
-americano, co sa  no de ex trañar porque allí se 
hace-la am igdalectom ia con ta l profunsión, que 
de u ñ a  m anera luimoristica- se ha llegado a de­
cir, indicando las si'flas j>ersonalc.s de un ciu­

dadano. «que conservaba las am ígdalas»; tai 
e s , ipor lo visto, In. raro  <ie esta  conservación.

EJ apara to  para  la succión de las am ígdalas 
ya lo presentó en o tra  sesión de  esta  .^cade- 

' fttía. F abricado  por la Compañía Min, de W a s­
hington, On crista l o  en c.au<'ho, viene exacta- 

meme ja  lOrma de ujia pipa de- fum ar picadui,. 

y -e s tá  hecho en cuatro  tam años, Son preferi­

bles los c"nstru ídos en crista l, jx>rque a.si se 
puOdc ver a  t r a n  s de sus paretlos la eficacia 

de la aspiración, pam  que, i i>n\x‘.nienlemenle 

desplazada la am ígdala, pueda pasarse  0] asa 
fría qué está  colgando del tubo de gom.i que 

sosíienc la w n to sa  al extrem o aplicad > vk- 
esta, e ir cerrando él asa  de m anera que va<, a 

oxtrangiilanan la p arte  adherida th; la ..gnii- 

dala, insim iándi'se a través del plano de des­
lizamiento como punto de menos resistencia, 

análogam ente á ' lo qU'' hace la hoja ; orna de 

Siuder. Es preciso, una vez aplicada In ven­
tosa . ev itar rnovimienii’s de ésta, pue.Uo que 

un pequeño desplio am iento puede dar " ig a r  a 

la aparición del silbido indicador de  q ie el 

aire se pn?cipila por el rcsciuicio .ibieiio, si 
entoiiv'i, se in tenta com prim ir c] gr; c 'fc s

SEXUALIDAD

condiciones, como parte  de la am ígd.iía \  ,i .ha­
brá .salido de la ventosa por haberse in le m  m- 

pido la aspiración, «] asa  jio h a rá  p n  s\'>ii en 
condiciones convenientes; vale m ás volver a 
emjtezar de nuOvo, aun cuando se p ii.ó ti^ue  

con ésto  el tiem po de  la  intervención.

E s necesario elegir una p ipa o v - i to s a  ni 
g rande ni pequeña; cm general, vale que pe­

que de  lo segundo; al aplicarla se tendrá cui­
dado de  recoger en la cav idad  el polo inferior 
y aplicar después exactam ente ej borde de la 

ventosa po r arriba  en el arco de unión de los 
dos pilares; d '' no hacerlo así, se córrc el ries­

go  de que quede fuera  park ' de la porción in- 

IraviSica de la am ígdala, sobre tod'> si'e.stó  
muy a lta , inconveniente de im portancia, por­

qué en este sitio  es donde está  el seno de Tor- 
tualjCs donde .se suelen frag u ar esos flemones 
.un 'gdalinos, que erróneam ente se designan 

con el nombre de periam igdafitis flegmonosa.

Cuando vo p resn t élo.s enferm os operados 
por este procedim iento en la sesión anterior, 
uno. no recuerdo  quiené de  ]us que lo vió, creía 
polo inferior <li“ la amíg<lala y o tra  esa prolon- 
equivocadam entc que había quedado algo d<'l 

g-ación faríngea de tejido adenoide, quc desde 
aquél se extiende h a d a , y a veces hasta  l'i 

.amígdala ügual, viniendo a ce rra r por este 
sitio i'l anillo d<' W aldeyer.

X<' he de describir la técnica que ya indiqué 
en lia sesión anterior. Puede utilizarse com<i 

asa fría cualquiera de las do crem allera qufe 
se em plean corrientem ente; c^Jii alguna, como 
la de  B rugning, puede tropezar?*; con la difi­

cultad de que cOmo ya vienen \a.s asas de un 
tam año determ inado, sea dificil hacerla pasar 

si ha  tenido que ulilizarse una ventosa de ta­
m año grande, y al tenerla que em pujar con 

el dedo .o  con una pinza se produzcan en el 
enfeniio movimiento;, de protc.sta, náuseas, 

etc., que dan lu g a r 'a  que veces se afloje la 
veiito.sa y entre aire . Por esto  e s  m ejor utilizar 

el asade Beck la de Farli>\v, o cualquiera otro 
medrfo equivalente, siem pre que n" <lc fos
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que tienen tabique separador en tre  ios dos con­
ductos de alam bre, porque én ese caso no lle- 
g-arlá a obtenerse una sección com pleta de pe­
dículo.

A pretado convenientem ente el hilo metálico, 
la amígidala seccionada queda fuertem ente ad- 
h enda  al in terior de la ventosa, sin que haya 

habido m ás que una pequeña salida de sanj^r’? 
que h a  sido asp irada  po r eJ apara to , asi com’’ 
los productos sépticos que rellenaban la.s crip­
tas am-g-dalinas. En uno de  m is enferm os, sin 

em bargo, hubo un pequeño conato de htm<>- 
rrág la ,. que se cohibió colocando en la cavidad 
una torunda de g asa , que el pix>p¡o enfermo 
sostuvo.

Yo he utilizado para  hacer la aspiración un 
ap ara to  de Potain , conviene que el frasco  sea 

un  poco g rande, para  que teniendo en  él h^cho 

el vacío, contem os con una fuerza de succión 
suficiente. H abiendo pasado la ventosa a tra ­
vés del asa , se deja ésta  colgando y se aplica 

eQ borde de la ventosa, con las  precaucioní's 
que ya  he indicado, y abriendo- ¡a llave de p a ­

so, se espera  a que la  arnígdala haya sido de.s- 

p lazadá ’al interior de la  ventosa, se corre o| 
asa  h asta  el extrem o de ésta y se va apretando 
h a s ta  que secciona. E l deslizam iento del hilo 

méiáUcó por la  s'uperficie de fa v^entosa está 
favorecido pOr la superficie --^límiesirérica *de 

ésta.

E l m ango recto de  ]a ventosa dificulta, a 
m i juicio, un poco Jas m aniobras; para  obviar 

esto  he pensado modificar el apara to  de ma­
nera que el m ango de  la pipa en lu g a r de 

recto, form a en ángulo ob tuso , de ta l modo, 

que al aplicar la  ventosa sobro la  am ígdala la 

mano del cirujano pueda quedar a  un lado de 
la boca, no estorbando -la visión ni las subs'- 

g u ién tes m anipulaciones, y perm itiendo, pOr 

o tra  pa rte , po r hacerse la p resión  en en sen­
tido m ás tra n s \e rsa l, una m ejor couptA. lóci de 

la  ventosa.

E ste procedim iento es .sencillo, c 'ig .i'V e y 

seguro, sin que pueda cO nsíJea-se  como ex­

clusivo, pusto  que habiendo vanos igualm ente 
buenos, dub<.‘ elegirse aquel que se  acople n-.e- 

jo r a las circunstancias de cad a  caso; es un 
p roced iquen t) que puede ser utilizado hasta 
por aq'.n'His médicos que tengan poca p rá .ii- 
ca, y aun poca decisión, p a ra  las m aniobras 
qu irúrg icas en la faringe.

L a  e s t e r i l i d a d
D ebido a  num erosas causas—infecciosas, 

gi-nerativas, etc—en todas las generaciónés se 
pierde un magnífico caudal de energías que, se­
parado <k-I cauce de la v ida y de la  evolución, 

se abism a en la fría  y triste  sim a de  la  este­
rilidad.

T an to  el hom bre como la m ujer que se  ha­
llan privados de  la  divina p re rro g a tiv a  de ser 

creadores, han de sentir en su alma todo  el 
<lolor de lo inútil y toda  la  am arg u ra  del f r a ­
caso; han de a\-ergOnzarse do que- les incluyan 

en e! concepto ide areiyec de la creación» y han  
de  cncotrarsc decepcionados a l sen tir anhelos 

d infinito, de  inm ortalidad y no poder des­
plazar sus sentim ientos hacia el fu turo , plas­
m ándolos en un alm a y en un cuerpo, m ol­

deados on los suyos.
La esterilidad es la negación de la  vida, po r­

que supone una solución de continuidad en  la 
evolución; es u n 'estigm a con que m arca la N a­

turaleza a  ciertos seres y es una p ro testa  de la 
vida que no  quiere su rg ir de organism os de­
pauperados, deform ados o infectados.

L a esterilidad puede ser transito ria  o , per­

m anente, según Jas cau.sas que la determinen. 
H ay , pues, esperanzas, de mi<i curación «-n 

muchos casos, y los m afrim onius que no vean 

convertidos e a  realidad sus sueños de sucesión, 
deben siem pre ponerse en m anos de  un gine- 
exMogo, convencidos de que un tratam iento  

adecuado norm alizará, si es posible, su fu s ió n  

reproductora.
D urante  mucho tiem po se creyó que lá  m u­

je r era  siempre la responsable de  la esterilidad 
en un m atrim onio; pero m odernas ¡nvestigacio-
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m ^ s ^ ju n tü ^ n  niiiiucjosa!. estadísijciis (PinanI, 

iIeniüs(r;t<lo que próxim a- 

ios- m atrim onios es 
estéril, y  que de d ios, en una pro^Kirción del 

,cüarenía pt>i- cieitto , es i.-I varón  eJ 
(■áiisituTé 'de  'ia  Ja3la de  di'scendeiicia.

La.',, p rác ticas inailhusianas, q u e  ían  inofen- 

de k«' trasto rnos fun- 
ciogala^jy prg.áníf®.s,que,pucden o rig inar en ei 

iipaíátotTregrüduatoc,. pueden también cíeterm.- 
n á r 'en -’ffrücKós casos la - esterilidad perm anente 
en'Tíi Ím'ujér.‘ ' '

.causas mil}- corrientes de ia es- 
t’enIid«l.''.afcso]utn ,en Icts hombres, es Ja ne- 
i-rOspcFiñ.ía-.(espermatozoos sin movimiento), j 
ésta-és’'deb:da casi siempre a una infección 
’̂ ‘̂ í’Vrra{rJca._ Y si es ddlorOso para  las perso- 
na.^rcstiérijcg por aiiomal.ia.s congénitas, ver.'a.' 
P''-'i'í*^ofítlirLgocc e^ iritu a l de Ja descendencia, 
aikt. Jwu.de soL más. tr is te .para ios que, apios 
para'--Ja--r^)íiudción;de.¡a especie, perdieron 
sií papatK^ad ^  fécbndadón én e] sombrío am- 
t‘‘é^P/e_^de ün jiro^tibulo.;^ La goiiqcoda invadió 
®':í.̂ j.P’PP.’S 9 ^ ^ lo ,d e  ¡a vida y deí amor, y éste 
» \  no -íj»3id«pe.. siyo /futuíp contaminados de 
maldfcisáH,.pelados pop el beso de la  muerte; 
frirtosísm--Hrómíf,^in-'d^^^ sin 'v ida, que no.s
iqditeS. jV  ac-ep̂ ^̂ ^̂ ^̂  posible oí absurdo
coHqcptp\'de'Ía ;_\ikdá.

-jLl:aí[?oi-.',íjstórji.e:mpañn co n in eg ras  nubes ei
civfó4hdft-pM k>;de •]:. ilusión} .m atenidiza las 
más-'Vkníídtrs'-foi^^^ dé csp irituaildad; dcstru- 

ye ia.s nui.s^'tiériias'iémopionesi aniquila la vo>. 
flvl W.íLmo.)- ^  en.'flor ci hálito de inm or­

talidad cijK 'da vida..a.iiucstro esp íritu ; es fuen­

te .dL"pqsíu-c¿, .dur-iágrimas, am arg as, de repro- 
chi-S n iiituos.-m ,-tristes decepciones, de sensa- 

y ‘^^''í^-”^u'ilTii-ntós oscurb.s, fríos 
y pi;osa:cos; es; uiiá luz sin briííb que' agoniza; 

es una il9C..sin arom a; es un  alm a'.sin  fe; ,-.s 

murcíelo :s¡0 UÍ'>íí,-,y ...acaso, a c a ro ,, p o r rer 

am or e^éríJ,-no ; puc-d.á con propiedad ilam arse 
apior.

L a frecuencia de ‘ios m atriinnnm s estériles

nos lleva a  pensar en ia iiecesiiJad del certifi­
cado, pre-iiupciaJ, q_ue evitaría  la decepción que 

a m enudo experim enta uno de lOg cónyuges aJ 
considerarse deliaud.ido, engañado  po r e] otro, 
s;n p esa r que Ja sociedad envera ha co iunbui- 
cio a  consoiioar ese .Iraude, íU no in ten tar evi­
tarlo  po r los ineoios que a su alcance tiene. 

Con el cem neado  prc-m .anm onial, la sociedad, 
j a  que no  pueda proh .b ir ]Os casam ientos de 

los esiéri.es que insistan en unirse, porque.es­

to  seria un alentado a  la libertad individiiai, 

cum pliría gun un deber sag rad o  p resen tando  a 
esos seres las ,fuiuras consecuencias-do su acto, ' 
y haciéndoles ver que su vida en adeuanle ha 
de ser un desierto , un erial, y ha de es ta r s u - ' 

peditada a la m onotonía de  Ja soledad, de esa 
soledad de dos cn com pañía d« que nos hab ía ­
la m u-a  del poeta.

Deben, pue.s, con m iras a la disniinuc'ón d é ­
la esicr.uuad, uclopiaiso c ie rtas m iam us pi-c- 

voiitivas; ia sucieoad im prniuando el cm ilica - 
dü pre-nupcial, y dando ai müiviUuo Jas' mayo­

res lacU-cades y medios de vida con ób je io  de 

d es te rra r las Jiiis-nas hsiuiogicas, asi co.no 
educannole Jo suncieiue p.ira que d  a s>u vez, 
conscKme de] n .ai, a p a iie  a su organism o dé 

esas m is.rías; los m air.m jn ios, abstcniu-iaose 

de eiiipJear mg m étodos aiulconcepcionjstas; 

los tstcriJes acudicnon ai nic*.iico ginecon-'go 

p a ra  que tra te  Jas dc.s\iac.ontsc, vicios de c n -  
lorm ación, etc, de su  ap ara to  reproductor, 

que son frecuentem ente causas de  esteri.idád, 

y en m uchos casos, pueden ser.com batidos con 

éxito; y el individuo procurando  ev .tar 'las en­

ferm edades sexuales o  som etiéndose a  un trá - 
tam iento precoz si ya está  infectado. '

, L a esterilidad, apartjf <ie todas las ra ­

zones sentim entaies, sólo por el Jíedio de que 

dism inuye la natalidad, e s  ya  un problem a a 

resolver p ar los dirt-ctam enle im eresados, su-' 

cundgdos por todos ¡os hom bres d o ’buén.i le, 

que tienen conciencia de su responsabilidad de. 
hom bres am e Ja N aturaleza creadora. ; . '

E. Gómez Sebastián
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m o r f
A l-i'is'critfr.i Carmen Mo­

reno y Díaz-Prieíü dedico, el 
prcsenie articulo i'ara que es­
tudie en él si me guia u no la 
razón.

¿Qué significa el amor, esa palabra que 
mueven tantos labios? Para Michelet '<ei 
amor es la más bella rel'gión humana», 
pero no nos’d ce  por qué. Tampoco S<̂  
orates supo lo que es amor. De él es )o 
s'guiente: Sólo deseo saber ía ciencia del 
amor, porque si llego a poseerla, me he 
hecho dueño de la razón de todas las de­
más ciencias». He aquí, que en pleno s'- 
glo XX, no sabemos lo que es amor. Mi­
remos a ver lo que nos d ce el Dicciona­
rio: «Amor: «Inclinación vivísima a al­
guna persona o cósa». Tampoco categón- 
camente nos demuestra'qué es amor. ¿ Aca­
so los Don Juanes lo sepan? ¡ Veremos I 

Hoy nuestras mujeres dan el ;s íl, co­
mo pudieran dar el ¡no! Lo mismo Ies 
da; el caso es poder llevar a su vera un 
hombre, como Don Quijote su escudero.

Los noviazgos, hoy día, se han con­
vertido en un comercio. El hombre antes de 
mirar la belleza y cualidades de la mujer, 
indaga sus lujos y -cuantía raonetar.a. 
¡Maldito dinero 1-Soiza Reilly, dice: <iSi 
aún existiera el hombre que inventó el d'- 
nero, habría que fusilarle. Después habría 
que erigirle una estatua» ¡Tiene razón 1 

Por esas rúes» madrileñas vemos, dia­
riamente, multitud de Frinés, enseñando 
públicamente sus desnudeces, sin pensar 
que ofenden la belleza de Cristo, que mu­
rió bellamente desnudo. ¿Vístense tan li­
geras de ropas para despertar el amor en 
e! hombre? A mi pensar, no se conc he 
el amor sin el pudor. Cuando hay pudor 
hay amor, y este amor hay que conqu s- 
larlo sufriendo, porque quien no sufre, no 
ama, quien no ama no sufre. Las mujeres 
de hoy son ilus'on’stas; no aman con 
aquel amor de Fe'dra, de los tiempos d« 
Sófocles; ni qu-eren ser románticas, cono  
aquellas Julietas, que esperaban por las 
noches en sus balcones a que un Romeo 
extendiera su escala, para confundir sus

divinos labios en un beso epitalámico. 
to es amor, aunque hay quien dice que 
el amor no está en los labios. ¡ He aquí 
el secreto 1

El amor que sienten los hombres no sa­
len de sus corazones, sino de su imagina­
ción. Ven en la mujer, no una compañera, 
sino, un adorno, un capricho. Es pai« 
ellos cual una alhaja; la lucen, presumen 
con ella, y como es de rigor, una vez co­
n o c ía  la alhaja, la cambian o pignoran 
por otra. De aquí la frase: uLas mujeres 
pasan a ser como muebles de lujo: muy 
costosos».

Hoy el amor apenas se conquista, se 
compra de las coimas; de esas pobres y 
descoloridas flores, que embriagadas de 
un amor que sus seductores no sentían, 
cayeron extasiadas ante las viles palabras 
de fonógrafo, que ellos coordinaron ante 
sus oídos castos, como las músicas de las 
esferas. Jamás pensaron ellos que el des­
pojar por medios ilegales la flor pura de 
la mujer es dejar un rey sin corona. Por 
eso, el amor que expenden las hetairas, 
es amor platónico, que compra el tímido 
o el impotente. ¿Qué es el amor de las 
Cü(¡uetas? ¿No es un amor plástico, que 
termina en un beso o en un crimen ?

Suponen algunos que el amor es un fan­
tasma sin cuerpo, j Mentira 1 El amor tie­
ne alma, vive en la realidad. Valera dijo: 
«El amor y la muerte son hermanos». ¿Y  
qué es la muerte, no es una realidad? ¿No 
es smo amor el de un pastorcillo que se 
enamora de sus cabras o el de un mori­
bundo que se arrastra penosamente hacia 
el Louvre para contemplar por ultima vez 
la Venus de Milo'̂ ? El odio, ¿no w  amor 
traicionado? Aunque no nos expliquen lo 
(|ue es amor, para nosotros existe, por­
que el amor entra por todas las partes; 
quien no se enamora de nada, es un ser 
desgraciado- La misma Santa Teresa odia­
ba el infierno, no por lo que se sufre, 
sino por ser sitio donde no se ama.

Margarita, la hermosa creación de. 
Goethe, se redime y redime a su seductor 
Fausto, por amor. La gran pecadora -Mag­
dalena fué perdonada, porque si pe-... 
cho, amó más. Ha¡y quien aconseja al 
enamorado que deseche su pasión ,

Ayuntamiento de Madrid



8

I . r presente el deber. Pero el eilc- 
-iijadu to ^presenta para .él ,os el amor. 

¡4ai;egü-existe ‘el'amor ! .Ahora .que paia 
s»gtirlb es .nccesarJo enamorarse de 'o 
real, no de lu fict.rio. Hoy preferimos una 
mujer-elegatTíe,. aunque ivo .sea m-lía, pút-- 
.•lUtíialmenie. una-m.ujer .'hermosa es. un.n 
im/jer. -valgarf - urd:nar,a, - plebeya. Nada 
iniporlítiu naLuraiiüad, .su belleza; lo .que. 
iMtísrfeSa ’son-SUS to.lettes. (Por algo hoy 
ia;-wiu.jer es. un. depósito de trapos y  pin- 
lusas)'...................
■'••t-a anayor. parte-de las mujeres —escri­

be ffn psxólagot-:-,. .prefieren la moda a ja 
belleza. 1 lenen razón; sus cuerpos, ya no 
-son un. aliciente para el amor, ya que no 
existe el-recato, porque ya se saoe que en 
donde comienza, lo inipúaico, acaba m 
amor. -Estamos acostumorados a conocer 
las-curvas -a-v.nas ue sus cuerpos esbeltos, 
y -claro-esui,. ¿qué-pasón. nos pueje.des­
pertar la mujer.que luce por las «rúes» 
sus-.-hechizos ? ¡Ninguna... la de sus ves- 
trQos 'acaso 1'Pues la'mayoría de ellas, ha­
ciendo xomo que esconden,, enseñan más 
qúe desnuiüanuose. ¡HunestÍJad, dónoe le 
e-ficuentras! fHuye amor! Algún lector me 
dirá í -'-((Sus .cuerpos no son los que no.s 
c-aVtt.van, son • Sus cabec-tas rapadas».
¡ Bien ! -Pero-lean lo qué‘d-ce -San i'aolo. 
en--6u'-pmmera epístola.a los Corintios: 
«Que -la .in.smá naturaleza enseña que se­
ría úgnoraih.oso-ai -var-ón cnar cabello; 
peco por é l contraíio le es decoroso a 1¡ 
mujer, ‘-perque los cabellos fueron Jado;
Pn Jugar de'vello...» . .
■_ í̂'^ '̂iiP«cto-de-los hombres-es también 1 

irajfe-su fortaleza.
' Sus p'ámalones chanchullos hacen más 
ruido que- los discursos de -Indalec.o Prie­
to, y-ifus americanas-entalladas, creación 
cfó -j<De-cMlet», -tornan-proporciones épi­
cas-';-peío-éstos, como- no ensejian su.s 
f(4eíínud&Ces» -como ellas, son de las mis- 

aliciente de sus pasiones. Es.de* 
ejr,-tju€- lioy la- mujer' se enamora antes 

ho^’'5'’e,--qiie és-.e-de ella-. ; Es naiurall 
'f-erm'lflémós con las frases histó-ricas de 
Srári -l-fíinctsco-de Sales:- «V-írgenes, guar- 
'dad vüéstTo primer , amor para vuestro pri­
mer máfido..'.» •
> .̂  -* - * * - .

I^amiro Gómez Fernántl.z

SEXUALÍDAJj

Pasteur y las mujeres
tres huellas -áe mujer aparecen en la 

vida del gran sabio. La de su madre, mu­
jer iiumiiue y üb&cura, pero de sens.p.l.dad 
agui-ta y  clara in.eJgenc.a. Las de sus her­
manas, sus primeros ütsdpulos, a las que 
quería coji un aiecto pa.eniaj. y , por nn, 
la de s.u esposa, prototipo de esa mujer 
dei investigaaor, tan ü.en descrua par’La- 
jai, C u j a  un.ca ocupación i-ocia su v.cia lué 
suav.zar el ambiente -ael maestro, con el 
SHcniicio de sus propias van.dadtS, qu.Lan­
do ue su caiiiiiiü ios gu jarros j' las p.e- 
urec'llas oe Ja  v.oa cüi-u.ana, en que el gc- 
n.ü pudiera haber tropezado, en su maicua 
aos.raída- por los caminos ae la med,i.a- 
c.on y  -ati expeiimeniü.

La mujer .como preocupación sexual, no 
apaiece en la v.ua ue rasieur. --..iiguii
a.iior en Su juventud. El prop.o tdil.ü un­
cial coa su esposa sc dtsarrouo con la ra- 
p dez y la prcc.s.on üe un fexper.metw de 
laouruconu. Ln día v.ó a la h.ja de -U- Lau- 
rio, el rec.or de la Ln-.vers.üad de Sua.s- 
burgo, y adivinó que aquella joven era ja 
compañera ideal para su tspír.tu, caSi más 
por intu.ción cerebral que por impulso 
’nsantivo dé su corazón; en seguida p.-u.ó 
su mano y se casó, 'lodo ello Habría du­
rado quince t/.as. Después, ya maduro, 
durante toldos ¡os años henos de esa gloria 
que atrae, en la v.da de otros grandes 
hombres, a un c.erio tipo de mujeres de 
un intelectual ismo romátuico, no se descu­
bre el lastro de ninguna en la existencia 
rectilínea y austera de Pasteur;

Si tratamos de ex.raer de .esta vida ejem­
plar pautas para la forniac.ón de un am-
b. ente científico en España, acaso sean los 
hechos' que acabamos üe citar Jos que más 
se presten a la meditación. Porque en Es- 
P-ina existen .dos mortales enemigos de 'a
c. encia que son el «donj.uanismo». de mu- 
. íJ hombres y la incomprensión mielec- 
lual de muenas mujeres.

El «donjuán smo». es un tema de moda 
pnlphante, al que los más sagaces ingen:o.s 
de España, de Francia y de Italia han de­
dicado copiosos estud-os. Pero acaso, to­
davía está incompleta la investigación psi-
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coíóg'ca y biológica del Don Juan. Yo no 
quiero entrar aquí en las espesuras de este 
tema, tan lleno de misteriosas atracciones; 
mas sí he de hacer notar que la antítesis 
del Don Juan es el hombre que trabaja, 
y sobre todo el que trabaja mtelectualmen- 
te. romo el hombre de ciencia; y siendo 
T’afretir. el tipo acabado del hombre de 
ciencia, podemos poner frente a la imagen 
gallarda y romántica de Don Juan, como 
su antípoda y reverso, la noble y severa 
figura de Pasíeur. Pero esto, merece unas 
explicaciones.

Para mí es indudable (y  en otras pu­
blicaciones he expuesto los fundamentos 
de este modo de pensar) que en el hombre, 
en el varón. -la actuación soc’al, e! empleo 
de su actividad fuera del hogar con el fin 
de allegar los recursos neoesar’os para ti 
so.stenimiento propio o de la prole y. si su 
contextura espiritual es superior, con la am­
bición de alcanzar la gloria que haga per­
durable su nombre, todo esto, aparent»-- 
nientc desligado de la idea del sexo, cons- 
tifiiye, sm embargo, una forma normal de 
!n activ’dad sexual masculina, lo que nos- 
i>tros llamamo.s «func'ones sexuales secun­
darias)); equivalentes a los cuidados que !.i 
muier prodiga dentro del hogar fv a las 
activ'dades derivadas de esa atención) a 
los h’jo.s, esencialmente l’gados a la con­
textura sexual femenina. Y a este respec­
to. I-¿ay dos tipos de hombres: el que de­
dica su dinamismo diario, excliisivamen.- 
o casi exclusivamente, a la preocupación 
de la mujer (a la función sexual prúna- 
ria), releeando a un fármmo secundario 
esas actividades de la vida del pensamien­
to o de cualquiera de las otras formas dp>.. 
la lucha por la vida; y el del hombre de 
acción -sa b io , artista, industrial, etc.— 
cuya ex’&tencia es absorbida en su mayr>r 
parte por el combate fuera del hocmr, rcdu- 
riándo.se su actividad sexual primarúi tal 
'•cz a un amor monógamo y sin acciden­
tes.

Claro es que hav muchos hombres C|Ur 
•■'e •'lahan pn los confines de ambos tipos; 
'ur->;í I,a mavor parte; pero el esmiema _\- 
' evo; V los dos exfrernn.s -del-mismo son. 
el-Don Juan, estos es, el hombre que sólo 
Se preocupa de la mujer, y el trabajador

—elijamos el hombre de ciencia—, cuva 
actividad sexual corre casi exclusivamenl'- 
por el cauce de la lucha por el bien común', 
por el propio provecho y por la gloria. '

Ei "donjuanismo» es, pues, el enemigo 
natural del trabajo. V los pueblos dond-.* 
abundan los Don Juanes, .son pu<'blos ne-. 
cesariameme faltos de alencióji. de la ap­
titud de recogerse en sí mismo^, jjropicio.s, 
a la divagación y al culto de his cualida-. 
des externas de las cosas: en suma, inca­
paces para el trabajo científico. El verda­
dero Don Juan es un ser inculto, irrefle­
xivo y libre Ue preocupaciones; todo 'o,, 
contrario cid liombre de ciencia verdadero.-.

No quiere esto dec^r, claro esnl, ejué aj 
hombre de acción o el investigador sean 
insensibles al encanto de la mujer. Y'a sá-' 
que no es esa la realdad y conozco las 
historias (pie todos conocen- de las aven-' 
turas amorosas de este v de aquel salvo.’‘- 
Pero son, en general, aventuras'bteves v 
episódicas. El verdadero hombre' de trábrijd 
sude ser casi siempre níonógamo y con­
centra en una vi'Ja' sentimental, ajiacibre,- 
el nervio de su instinto sexual, que luegó- 
florece espléndidamente, bajo la forma -de 
sus actividades y de sus descubrimientos. 
^'éanse, por ejemplo, las cartas 'de Pa.s-' 
teiir, poco después de casado, envía a su 
mujer desde Alemania, en .su viaje- en' 
busca del ácido racémico. El ardor aña-, 
siona'.lo con que habla a su compañera de ' 
sus f'c-squisas, tiene un claro sentido de 
equi\alente sexual. Y ruando, al fin. lo­
gra obtener artificialmente el cocliciadn’ 
producto, el descuhrim'ento es tan sexual- 
m-ntc hijo de su cerebro romo los hijos de' 
c-nriie y hueso ¡salidos del vientre de un.a? 
madre. Otro ejemplo semejante; entre Íos-- 
muchos (¡tie podríamos citar, encontramos' 
(-11 las cartas que Napoleón -e.scfibe a jose-t, 
tina, durante ]a canipaña de ItaPa; esíá|Í 
peúJ-damente enamorado de su ñiuj(‘r¿> 
pero, hombre de acción formidable, no en-' 
cuentra entre jornada \ jornada otro mc-ó 
dio ríe exprc-sar ,su .jjasión unos rel.a-'" 
tos casi lacónicos, opino órdenes'de bata-̂ . 
lia, en los que-Irabla.'de-aus victorias y de 
sus proyectos; mas, corre a raudales entre 
las l'íneas breves . y  ap^centemente frías,
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una sacudida sexual mil veces más inten­
sa que en todas las frases de amor de las 
epístolas de ella.

Hay, pues, que combatir el donjuanis­
mo en provecho de la acción v de la cien­
cia. Pero esta obra, es principalmente oh a 
de la mujer y con eso entramos en el se­
gundo tema enunciado, es decir, en la im­
portancia que tienen para la creación de! 
ambiente científico las mujeres comprcnsi. 
vas.

Yo creo que el Don Juan es un ser anor­
mal j un ser, aunque parezca paradoja, p i­
co varonil. El centro de la atracc'ón se­
xual, reside normalmente en la mujer, que 
a'rae al hombre; y en el Don Juan, sucede 
lo contrario; ese centro se ha desplazado 
al sexo masculino y es él, el que atrae 
las mujeres. Ahora b en ; el prop’o Do'' 
Juan no es responsable de esto, como niii- 
gún ser de instintos anormales es respon­
sable de su perversón; y el Don Juan, 
tal vez, menos que ningún otro, porque, 
cuenta, para realizar sus hazañas, muchas 
veces no intencionadas, superiores a su pn'- 
pia voluntad, con la anormahdad de las 
mujeres que corren hacia él. I’ara mí, en 
suma, ninguna mujer fisiológ’ca ha sido 
jamás seduc'da por ningún Don Juan ; por 
cualquier liumbre que la enamore, sí; pero 
no por ningún Don Juan que se deja en¿i- 
morar por su .sola presencia. Y esas víc­
timas del Don Juan se reclutan casi exchi- 
.sivamente entre las mujeres ineduca las "

incomprensivas, en las que la llama del ins­
tinto no ha sido templada con el dominio 
de la propia personalidad que nace de la 
cultura.

Y conste que no hablo de la ciilturt 
cvh b'cion'sta y pedantesca propia de al­
gunas mujeres de las llamadas feministas, 
porque ésta más bien repele al varón que 
lo sdduce. Hablo, por el contrario, de iu 
cultura equilibrada, del pensam'enio y de 
l.t sensibil'dad, que hace apta a la mujer, 
iK) para saberlo todo, que no lo nece.siin. 
sino para comprenderlo todo, c(ue es .ioncl> 
i síde su fuerza. Este tipo de mujer, qii" 
Si* compenetra con el trabajo dd hombre 
de ciencia, es tan importante en la v'da 
de éste, que puede asegurarse que la mitad 
del éxito de la labor •̂aro ¡̂I depende de la 
colaboración femenina. ¿Cuál hiib'ese s'dr. 
la obra de Pasteur unido a una mujer 
h'stérica y vanidosa? ¿No es cierto qu  ̂
e:i unjiogar sin paz no hub'ese seguido su 
pensamiento la pura y rectilínea trayecto­
ria que le ayudó a seguir el talento ins'g- 
ne y hum Ide de la mujer que aún le acom­
paña a la Cr'p'a del Institutor 

Hagamos, por lo tanto, hombres de 
ciencia y mujeres comprensivas y abnega­
das, dignas de acompañarles en la vida. 
No es preciso para ello que sepan muchri'; 
cosas. Rtisia con que sean... mujeres; e.s' • 
es, centros estables del equll brio mental v 
pas'onal del varón, y no tan sólo fugUivoí. 
centros de atracción sexual.
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L a  i n t u i c i ó n
H istoria d d  principio de la intuición,— Ja 

Gocke y K ant, expusieron que todo conoci­
miento proviene de los sentidos. K an t dice; 
«Los pensam ientos sin intuiciones son vacíos, 

las intuiciones sin conceptos, son ciegasM en­
tendiendo por intuición no  solo l i s  'ir.prfsio- 
ne.s visuales sino Tamb:cn 'a s  de los «iuni’is 
sentidos.

Pero sus adversarias m.’ionalistas no c  
de la  m ism a opinión, diciendo que los sci l'- 
dos solo nos com unican un «co.iocimicntn os­
curo y erróneo del mundo y que nuestro  saber 

será tan to  m ás claro y evidente cuanto m ás 
se aloje de los sentidos.

El hum anism o no  tra jo  '¿juna vai-infión 
del principio, sino s ó b  dcl objeto; c-n luyar 

de los libros de  enseñaza de la  edad médica 
se enseñaban entonces los dos adivinos clási­

cos y b s  obras de  los .intiguos- Se creía que 
con las palabras venia po r s¡ mismo el cono­

cim iento de las  cosas.

AIg:unos pedagogos reaccionan con tra  el ver­
balism o de la escolásti-a. Asi Fr-sm O  insislu 

en la necesidad de un ir las im ágenes a las p a ­
labras. Conocida es h  frase  de Co"men'o, 
«nada hay en la  intelige.ic-a que no haya ca­
tado prim ero en los sentidos».

Rousseau rechaza h.ista l.is im ágenes, e r i­
giendo siem pre la  observación directa de las 

cosas. Lo mismo opinan los filán tropos

,Pestalozzi se m uestra ardiente partidario 
de ios objetos reales y enem igo de  las «mi­

seras letras» y dice las definiciones sin intui­
ciones, hacen nacer una ciencia sin fundam en­
tos».

Pestalozzi considera el rum or, la forma y 
la palabra  com o los tres  puntos elementales 
de nuestros conocimientos.

Pestalozzi le d á  una g ran  im portancia al len- 
guaje  y dice que !a palabra  tiene estrecho rela­
ción con la impresión sensibue, h a s ta  el punto 
que se puede recordar pronunciando una .pala­
b ra  la impresión a que debe su origen. P reten­
de .sacar el conocimiento del idioma ddl conu- 
cim iento de las cosas. Dice; «El art<' de au­

m entar y d ar vida n a tu ra l las im presione sin- 
tiiitivas es el único fundam ento verdadero <le 
t<«dos los m edios que sirven p a ra  activar el 
estudio de  la  lengua m aterna en sus preceptos 
naturales».

H crbart no cae en el e rro r  de  Pe.stalozzi. 

L ist'ngue  en tres «cosas, form as y signos». 
In s is f ’ en la necesidad de la intuición lo mis­
mo en el terreno moral que en el intelecluaf. 
Kii el prim r caso  h* llama ambiente, en e! .se- 
guiido experiencia.

Ln •iiipcnoridad de la intuición sobre la pa­

labra y el Concepto.— L a palabra  y el concep­
to reciben su contenido de la sensación re- 

produc'da, la cual no es tan  viva coino la .sen­
sación sensorial o intuición.

E l efecto de la  sensación reproducida es 
más débil que la sensorial. C uando el niño 
ve un fru to  real «s6 le hace la boca agua», 
mucho m ás que cuando solam ente se lo re­

presenta.

El niño g u s ta  m ás de  la  intuición que el 
adulto; verifica menos a.sociación d e  palabras 

que éste y por el contrario , más asociaciones 

de cOsa.s. Y esto  d u ra  hasta  después de los 
catorce anos. Por consiguiente, todas las ra­
ma,? de  la  enseñanza deben em pezar con aque­

lla, y en realidad no con im ágenes sino ron 
objetos.

Medios auxiliares de la intuición .—E xisten  

m aterias tales como la .Aritmética, H istoria 
y G eografía, en que no es posible la verdadera 

intuición. Sin em bargo, el profesor de Geogra-
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fíri.puuii' valerse <lc c itrins renii'sos auxilia* 

res; y éstos.scnU i en prim er lug’a r  los m(»de- 
Tos; después las im ágenes, o  sean las proyec­
ciones de los objetos sobre una superlicie, por 

ejcinplo, una fo tografía y últim am ente las 
p lacas ^fonográficas que contienen un trozo 

■ proyecciones acústicas, .^sí, por ejemplo, las 
lié p rosa o \c rso  rcc-ítadn por un extranjero, 

en el que s t  ];odrá apreciar m ej"r la pronun­
ciación tic un idioma extranjero.

La iiifiiiciói!, cOtiio rama de la c'iseñanza.— 

l.a intii'ción, comn función es un principio nf- 
r-esnrio de la enseñanza. El instru ir es. natu- 

reim enle, menos fatigoso que el pensar, por 
lo i'uai lo caiccó F ran e ltc  entre ios ejercicios 

e.-peeie.les recreativo,; tn  horas libres. E .'os re­
creo., lon -istían  en visitas a los íirii.stas y. a 

ios obreros, ’v en paseos instruetleos.
lavs filántropos de-fcndieroii la mluición co­

mo principio m ás aún que Francke, pero 

tam poco como m ateria la descuidaron.
i’estalozzi deseaba, como se lia dicho, que 

la m adre 'n señ áse  la intuición como m ateria. 

IVru tam bién para  la escuela habla de intui­
ción no como principio, sino i.omo m ateria 
p-special.

Sigue exi-stiendo, con razón, la idea de Pesta- 
lozzi, de  que ei niño conoce con e.xactitud y 

no su|X-rik;aliiicnte las co.sas qu<‘ le rodean. 
M erbart dice, haciendo referencia a ésto: «Los 

niñu.s ven con claridad, pero ra ra  v‘'z obser- 
\an<). Según el estudio experim ental, se ha 

.-comprobiKlo que las declaraciones infantiles, 

que los niños nl^ ven ni oyen con exactitud.
• . \  las díver.sas categorías eniriin en la (xm- 
. ciencia tiel siguiente imodo. El prim er estado 

ule la péreepción com prende 'os .seres y en 

Ivumbres y los anim ales; el segundii las  accio- 
.rcalidad  mtU bien ¡os anim ados, ó sea los 

m s; el .tercero las relaciones especiales; el 

cuarto  las  cualidades de las  cosas, 

i '  La d icdáct.ca m oderna a.spira a unir la in- 
., luición a la enseñanza del trabajo. ]-¡n efecto, 

el.niño responde iná.s a !a acción que a la per- 
•J-'l>ción. jM . I^. ¡R.

P ed a gogía  afectiva
IConIÍ7iuacióu).

Entronicemos la fe en nuestras 'determi­
naciones, poniendo nuestro sentimiento al 
amparo de esta resignación y tendremos el 
último baluarte de nuestra vida espiritual, 
la mayor defensa para nuestros agobio.s, 
más firme trinchera en que podamos'defen­
der los restos que de nuestra felicidad de. 
jaron las penas indelebles con sus vital;- 
cios sufrimientos; y con nuestros dolores 
avivados por la fe recibiremos ei rayo û - 
luz que nos transfigure, d  fuerte sostén 
.londe se apoye nuestra esperanza, el cin- 
:el (¡ue modele nuestro espíritu cuando 
.tiieslras lágrimas, purificando la víriuali- 
i.id del sufrimiento, nos lleven a nuestro 

-.erdadero y definitivo destino.
* « fr

Una prudente y bien interjiretada resig­
nación en íntima armonía con nuestra ir 
puede aminorar nuestras desgracias au­
mentando nuestro temple para sufrir más 
iranquilamente las penas y dolores; pero 
entiéndase que en esta clase de educación 
sentimental hemos de cuidar mucho de no 
influir el criterio de una dejación absolu­
ta que conduzca a una indiferencia estoi­
ca, sustentada en un fatalismo que por i-j 
irremediable se considere como detensa 
de la frialdad; tal resignación por su ca­
rácter bastardo sería más bien una anes- 
if'.sia sentimental, que es corriente ver en 
el mundo representada en esos seres cui­
dadores de desviar sus legítimas emocio­
nes, revistiendo de callos su corazón para 
no sufrir las penas. Tales son los suje­
tos que, consagrando su vida a egoístas 
pasiones, a menesteres utilitarios y a em­
presas muchas veces ilegítimas, cifran sus 
placeres en materiales beneficios, anulan­
do los sentimientos en que el dolor .‘̂ e 
posa.
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]-a resig-nación, si lia de ser legítimci- 
mente cristiana, no se puede confundir con 
la ind¡ferencia; pues si el sentimiento re- 
[iresenta sacudida de dolor, por él debe 
sufrirse; pero orientado por la educación 
que hemos estudiado este sufrimiento, pa­
ra que sea tranquilo, sin rebeldías ni des­
esperaciones, cjue una verdadera fe, de­
fiende y libra; pues solo pensando en las 
realidades de la vida de Cristo, tenemos en 
ella representada el dolor de cuantas \-ici- 
siciides pueden servir de ejemplo a la hu­
manidad y de consuelo en sus momentos 
de ag-obio; con tal que dispongamas nues­
tra voluntad a creer, incluso en los miste­
riosos dogmas de la Rel g.ón que, como 
dijimos al principio, son menos abrimiíi- 
dores í|Uc los que ofrece la vida.

l'n  trabajo reglado y prudente, des­
cartado de fines exclusivamente utilitarios, 
.es la mejor disciplina para nuestros sufri­
mientos y la más rica fuente de felicidatl: 
y a esto se debe, sin duda, la tranquilidad 
con que la ciase humilde sufre sus penas, 
pues la. imperiosa necesidad de esta acti­
vidad permanente, tiene su atención ocu­
pada y lejos, por tanto, de la e.xcesiva afec- 

• tación conque sufre un espíritu obsesio- 
nable por el descanso.

Eduquemos las facultades del alma con 
el fin de que los sentimientos t|ueden lo 
más sujetos posibles a nue.stras delibera­
ciones voluntarias; ten¡Tamos las miras 
puestas má.s en lo supremo que en lo mun- 
;':ino, y  cumpliendo nuestros deberes de 
trabajadores cristianos, al abrigo de una 
fe racionalmente interpretada, consegui- 
remo.s un equilibrio mental que,- defen­
diéndonos en la vida, nos pondrá en con­
diciones de sufrir resignadamente para 
■̂x*nsoguir la posible dicha que el vivir 

ofrece.

José (le Salas y Vacas

13

L a  escuela de S iu r o t
A «Don Manué*, apóstol de 

los niños.

Tiene don M anuel Siurot el don <!« pene- 
, tn ir  con su palabra de  apó.stol en lo m ás ín- 

tim o de  las conciencias.

Conoco bien el camino <lei scitim iento  y en­

cuentra siem pre la palabra expresiva de la 
«'moción.

H a -publicado ahora tre.s artículos áccrca de 
!as Esi'uelas de O nuba, <uie .son trcs páginas 
de o ro  en la adm irable historia de su a p o s to  
lado.

L stiulia (‘11 élla.s el m aestro e-1 carácter de 
iOa pi’quoñuelo.s y saca op«jrtunisiinas conclu­
siones pedagógicas.

Lcyendniüs lu' ¡K-nsado en ia necesidad de 
empri'iider una cruzada en pro del genial, c ris­
tiano y m aravilloso sistem a d i‘ enseñanza em­

pleado por don Manuel en .su escuela, Porque 
Siurot ha creado todo un método pedagógico 
que vien«‘ a renovar a perriim ar la en.-eñanza.

La obra de Siurot es providencial; es una 
r trd a d e ra  revolaclón, es, en fin, un exlraor- 
dinni-io ¡irogres') al que se ha llegado por los 
caminos de la  piedad.

Kn uno de los artículos aludidos habla el 

m aestro  de los ca.stigo.s corporales que s«‘ sue­
len aplicar a los niños... según la an tigua  y 
bárbara m áxim a de que ida le tra  con sangre 
entra»,

¡ Con elocuencia com bate S iuro t el rutinario 
y cruel e rro r d d  castigo l

¡ Con qué sentido acento de verdiul lo re­
fula!

‘'¡Q u ie ta s  ja.s m an n s!!! g rita  Siurot a los 
m aestros que pegan.

V en su g rito  hay la queja de quien siente 
los dolores de los niños m artirizados como si 
llajelaran su propia carne.

Pero  anl'ts de corregir e.se abuso Siurot ha 
corregido prácticam ente o tros m artirios mtaios 
•aparatosos y m ás crueles.

L1 genial pedagogo ha borrado de su escue-
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CíliDaÜanía y dcb?r
T'-iios nos quejarnos (|f que nuestra España 

.»• fifjure, com o podía figurar, a la cabeza de 
las naciones civilizadas. Todos argüim os que 

España no p rogresa, porque está falta de 
hombres-, que, poniéndose al freníe del poeler 
púb’ieo, sq jan  d irig ir y encauzar la nave na­

cional po r el cam ino a  seguir de la victoria. 
Pero de lodos los que fusionamos nuestras 
quejas, no sobresale ninguno que, cumprientio 

Ci-'n el deber de su conciencia y con e¡ de ciu­

dadano después, se disponga a m ostrar ant! 
k. ley de la  fraternidad hum ana que él es ca­
paz de sacrificar un átom o de su hacienda pa­

va beneficiar el bien colectivo y elevar a  lo."; 
más altos peldaños el .--Cntimiento patrio.

Desdo ci m ás humilde ciiltivaílor hasta  el 

más acaudalado industrial, incluyendo toda--> 
las ram as d''! lrai)aji> y las categorías socia­
les, nO hay uno tan  s:>lu que se conformo coi', 

g an a r, ¡o suíicionto p a ra  beneficiarse a sí .-nis- 
nió y no defraudar a Tos demás.

Trrtíds. ab 'b íu tam ente  i'odos, 'gozan  perp ’- 

dic'árícíosc- los unos a 'o s 'o tro s ,'v ie n d o  rrcéef 
y aum entar .su fondo.s aun a sabie.-vdas d '‘ 
uiic es un crimen de orden m oral 1 • q ic  m a n  
cometiendo.

K jio  por lo C(ue re.speda a  los p 'npa.-iuros, 
t|ia'. son los que ligui'ii a bi cabez de la «mu- 

ralidad» nacional.. Los que p ro testan  de que 
E spaña, siendo un país em inentem ente rico, 
esté falto de buenas vías de comunicación, 

falto de  una g ran  red telegráfica y telefónica, 

falto de  leyes que castiguen con el m ayor ri­
gor a los viles y  avaros seres que explotan 

al indefenso obrero encubriendo su s  crecidas

ganancias con el sudor de un sem ejante, ani- 
quialndo su juventud v destrozando su ener­
g ía , para después enseñarle con sonrisa de 

tairnán, . unas m iserables m onedas objeto  de 
su trabajo.

P fro  estos v todos lo.s quo protestan, que 
son lo.s que inducen al pueblo a la revolución, 

los que con palabra.s nacidas de lo m ás recón­
dito  de su ruindad tiran  la piedra v escond 'n  
la m ano, no sOn capaces de derrama)- no .su 
sangre, porque estoy segura que el pueblo se 

sentiría  m enospreciado con ello, sino algo de 
las riquezas adquiridas Dios sabe cómo, para 
ueneficio de la sociedad y de la Patria .

¡ L astim a g ran d e  que la P a tria , el Amor ,y ia 
F ra tern idad  sirvan solamente para  tablero de 

salvación en los grandes naufragios humanas 

sirven de trinchera donde se refugian lo.s que 
oobardemcnte huyen dcl enem igo o  jde la nial- 
dad de sus propias conciencias, sirvan, en hn. 
de baluarte  de l'Js falsos derechos v d<‘bcre,'.

Pero ¡E sp añ a! tú  que eres ¡a tie rra  hi­

dalga, que olvidando nuestrp . hipocresía -y 
nuestra, ingratitud  nos devuelves-bien po r mal., 
sigue perdonando que con el m ayor zlcscanj. 
protestem os de que seas «pequeña» y n ingu­
no contribuyam os a hacei-tc grande.

Carmen Moreno y Díaz=Prieto

Un pueblo cuito es un pueblo líbre; me­
jor, deja de ser pueblo para canvertirse en 
colectividad de hombres. No hay cadenas 
más pesadas que la • del analfabetismo. Y 
observad cómo todas las hecatombes, todas 
las tragedias humanas, han podido reali­
zarse merced a la ignorancia. ] Con qué ¡«a. 
tente voz lo proclama la Historial—SaW 
morón,
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ESCARCEOS LITERARIOS

la  crítica se queja
>ío haoe muchos d ías, leyendo uno de  los día 

I-IOS madrilefíob de  m ayor circuiación, vi, con 
asom bro, que ej'cncarg-ado de la sección de 
critica, hom bre de profundo talento y vastos 

conocim ientos a  quien adiniru, coinentaiido d  
ruidoso fracaso acaeoido en un tea tro  'de los 
de prim er orden, do nuestra  ícorte, íracaso 

que no paró  en la obra sino que traf-cendíó 

h as ta  las  prim eras'figairas d<-'la com pañía, se 
quejaba de  que d  público, juez sobt'rano, fa- 
Haba a su capricho ensalzando aquello que me- 
jo r le parecía y' protestando aquclh, q ^ .  ¡,<3 

.ig;radaba.

N ada m ás lóg-ico, mi cuito crítk 'o . AI pú­
blico ya iio es tan  fácil convencerle como an ­

tes  y m enos ai que conipone los estrenos, por 

que en él hay m uchas personas tan  capaces de 
c r itic /r  la obra  cómo los que a i día siguiente 

lo hacen desde los principales rotativos. Re­

sulta  muy cómodo lab rarse  con m ás o  menos 

liabüidad un petlestal desde donde encaram a­

dos so ,dicten órdenes p a ra  que las acate  su­

m isa la m ultitud. Aquellos tiem pos va pa-a- 
roti, hoy a la m uchidum bru no se la conduce 

en contra de su voluntad ni ¡xir la fiier/a, 
porque pretiere que su cuerpo se quede en el 
cam ino. ^

.Adem.ls, nada lan fácil cOmo com prender a 

qué se debe" esta desviación del público hacia

la cTÍtica. E stam o‘ tan can.sados de aguan tar 

lam as vaciedades, tan tas  fabsis gilurificacio- 
iie.s, tan tos cncunibruiiieiiins grotescos y capri- 
.'ho.sos, que inuch.' [ena-m.is nos suceda lo qu'.' 

a los pastores de la fábula, que «le lantu ot  

ahi va el Jobo, c] día que faé de verdad no lo 
creyeron. La tenqxirada pasada cn ^ada e s ­

treno leíam os «la obra estrenada anoche s.- 

hará centenaria en l"s  carteles», dentro de esa 
iiiisnia sem ana era  re tirada. Caía denihadti 

por su proptú peso, a rrastran d o  con ella al cri­
tico que tiivi‘ Ja hum orada de liager ta l afir­
mación,

Dicen las an tiguas retóricas que asi como 
'I arldic.e platero  se s:rvc de la júedra  de  to­

que p a ra  conocer la L'y de las pie<!ras precio­
sas, asi nos .servimos nosotros de la critica pa­

ra  conocer la pureza y valor d<' las obras ii- 
ran as . En los tiem pos que csii» sucedía és­

tas imismas relórictis decían que ios críticos 

tenían: Im parcialidad, buen g u ‘-to, ciencia y 
libertad, y oy e oído dn iir no sé si irónicam en­

te o con profunda comúcciún, que aquí <Ie ¡o 

único que andam os' s'ibrados es de talento,
El arte  110 puede estar sujétó á uña técn itá  

porque en él Cs preci.samenie domle m ayor- ' 

m ente se m anifiesta la evolución estando su­

jeto  a una-renovación > iaisiante, pero cii--kr • 

que todos c.ohieiclcn 1 -• i.n que tiene un fin,- y-- 

esto fin es m anifesliir la belleza, y  si al criticar 
una obra  dos críticos « liscnpan, uno de. i o ­
dos no lo  es, y aquí, desgraciticlamento, esta 
(li.srrepancia us continua.

•No sé si e^tas líneas llegarán  al critico que
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me refiero, pero como d a to  curioso le diré, 

que.tonoaco a  m ás de un .centenar de aficiona­
dos ai tea tro , m uchachos jóvenes, am antes 
del a r te  en toda su pureza y  que lo sienten 

en toda su -plenitud que, cuando no  pueden 
asistir a l estreno de una obra , sólo van a  ver 

las que parecen m al a los críticos y  por reg'.a 
salen complac-dos. Yo, po r m i parte , coloca­
do en un plano cultural muy inferior al grupo 

de  m uchachos a quien me refiero, com parto 
su opinión y hago  lo mismo.

Se da  e l caso peregrino  que an tes de es­
trenarse  una obra o  ac tu a r un a rtis ta , ya  se 
sepa qué va a  parecer a cada uno y la exten­
sión con que va  ase r tra tado , aunque nada nos 

ex traña  que en  esto s  tiem pos donde todo se 
halla mixt.ficado, el a r te  se p rostituya  por 
cualquier ta u sa , pero ya  que porsu pureza 

no ve.cn aquellos que están, obügados, no fal­
ta r á - quicrKS lo hoganj sacrificánaose en sus 
iLras com placidos y orgullosos.

E sto  sucede no sólo con la critica literaria, 
sino con todas en general. R ecurdtm os io  su­
cedido en la  ú lt.m a exposición de a r te  cele­
brada en el palacio de crisiaJ. Y no hablemos 

de la  ta u n n a  y la deportiva, revistas que aho­
ra  se hacen -con carác ter literario , éstas nos 

hacen p asa r unos ra tos deliciosos. Cuantos 
días asist.m os a corridas d e  toros' o  campos 

de daporte p a ra  reirnos a l d ia  siguiente de  la 
labor de  los críticos.

P o r  o tra  p arte , la  critica , al e s ta r ejercida 
por hom bit‘5 falibles, como nosotros exacta­

m ente, pueden,equivocarse tam bién y- por esta 
razón cada d ía  estarem os de ella m ás d istan ­
ciados.

P ersistan , pu s, si los parece, p o r el ca­
mino em prendido conducente a un ocaso pron­

to y grotesco, que nosotros som os partidarios 

de respetar todag las ópiniones y todos los 
principios, s;em pre que ios nuestros sean 

.Igualmente respetados, como es natural.

Mil caminos y  nn solo objeto
E] cazador, sentado sobre Ja hierba del 

bosque, sueña hermosas mujeres, y  en 'a 
obscur.dad cree algunas veces ver cómo 
pasan foimas indec.sas. El soDado p ensa 
eu la suerte que le ha cabido, mientras sir­
ve de funaamento a los .mper.os, y entre 
sus lejanos recuerdos entrevé vagas sonri­
sas. El pastor aguarda pac.ente, m.iando 
la bóveda azulaba, la hoia apacible en que 
va a abiir la estrella, flor de fuego, que 
nace de un tallo invisible. Contempla có­
mo las jóvenes aoncelias, al segar los tri­
gos ue oro, entonan canc.ones, que acaso 
delatan los ensueños ae su imag.nac.ón. 
Mira cómo vaga por los floriaos campos, 
con la tspalaa enoorvada y con los ojos 
inciii.aaos ai suelo, el poem, ese cazuüor 
que quiere prenuer en sus laz^s a los eie- 

pensamientos. M.ra en aua mar cv- 
mo los mar.neros uiisian vuivcr a la t.erra, 
cansaaos de luchar con las olas y aescan 
con anaelo ver el nuino de su hogar. Al.ra 
w.iii) se elevan a las ai.uias los ctlcores 
pensajores, esos espíritus que d-,mman a 
los mortales, <ie igual manera que las- en- 
c.i.as dominan a los otros aiboks del bos­
que. Atna como la madre se complace en 

en su imag.nac.ón ai n.jo que ná­
cela ue ena, sombra que ha de convertirse 
en luz, germen que adquirirá vida.

Anfooio Linage

Todos, tanto los que viven alegres, co­
mo aquellos que v.ven abrumados por ia 
tristeza, llevan, sin nubes y s.n manchas, 
una palabra que brilla escrita en su fren­
te y otra palabra que llevan escondida en 
el alma. Según los designios del Señor, es­
ta palabra es difeiente en cada uno de los 
mortales: en unos es Glor.a, en otros “s 
I-elcidad; en estos Virtud, en aquellos 
Patria. La palabra escondida no cambia 
jamás, es la misma en todos los corazo-
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nes; en ellos canta o susurra en voz baja. 
Es la palabra que tiene poier bastante pa­
ra adormecer el mayor fastidio y pesar; 
es el misterioso susp ro que lanza todo lo 
creado: es la palabra de la que brotan las 
otras palabras, como de uri tronco que lle­
na con sus ramas todas las lenguas del 
.nundu; es el verbo obscuro o juminoso, 
que brilla en los reflejos de los riosj en 
el taro, en el sol, en las sombrías y sol;- 
líirias. antorchas; que se confunde con el 
ru.do de los cañaverales, con el rumoroso 
estremecihríi.nto de las palomas ; que ctiarla' 
y ríe en las cunas y que v.ve en el fondo 
de los sepulcros; que hace abrir en los 
bosques los gérmenes de las hojas, los 
murmullos y las alas, la clemencia en el 
corazón de ios reyes magnánimos y ia son­
risa en los labios de las hermosas; es la 
que junta los prados con las aguas; .s 
el encanto que participa del gorjeo más 
tierno de los pájaros y del perlume más 
grato de las rosas; es el h.mno que el 
ab smo de los mares canta al empujar las 
velas a¡ puerto; es el misterio de los vas­
tos Océanos j e s  el secreto de las estrellas; 
esta palabra, que fundó eternamente la s'e- 
.unda de las dos Romas, se llama fe, en 

el lenguaje ael Cielo, y  amor, en el len­
guaje de los hombres..

Amar es poseer el hilo del laberinto, luz 
que alumbra ■ todos los cammos, copa ai 
alcance de todos los labios;'amar es com­
prender el cielo; es tener, estando dormi­
dos o despiertos, claridad' para los ojos 
y  música para 'los oíaos; es inclinar el al­
ma hacia la parte divina de todas las co­
sas; por eso tú, lídolo mío, confundes tu 
corazón y tus sentidos, en el retiro en que 
me recibes, con los diálogos que susurran 
las olas, los astros y las hojas. Los crista­
les dejan pasar la luz, y de igual manera, 
a pesar de las brumas y de las dudas, al

través del amor pasan todas las verdades, 
ángel mío. E! hombre y la mujer, grupo 
feliz, cuyos corazones laten al unísono, ve i 
el cielo a su alrededor y son transparentes 
el uno para el otro; retraían, como un lago 
(]ue refleja un astro en sus aguas cristali­
nas, del Dios invisible la luminosa figu­
ra..Amémonos. Los bosques están frondo­
sos, el^esiío brilla resplandeciente de luz; 
los gérmenes se entreabren, las olas se de­
rraman y la hierba crece. Que recorra le­
jos dé. nosotros la multitud caminos insen­
satos, amémonos, roguemos a Dios y de­
jemos que divaguen nuestros pensamien­
tos. El amor ofrece a nuestra alma la prue­
ba de que existe,D ios: es indispensable 
que haya un cuerpo en alguna' parte para 
que el espejo proyecte su nombre.

Víctor Hugo

Ei sueño del caimán
Enorm e tronco que arrancó la oía 

yace el caim án varado cn ''a r,';en i: 

espinazo de abrupta  cordillera, 
fauces de abism o y form idable col-i.

E l sol lo 'envuelve en fúlgida auietila , 

y parece lucir cota y  cimera, 
cual m onstruo de m etal que '•evc'berii 

y que a l reverberar se to rnas ila.

Inm óvil como un ídolo s ig rad o , 

ceñido en m allas de com pacto acero, 
está  an te  el agoia extático  y s->inlj:io,

a m anera de un principe encantado 

que vive eternamente- prisionero 

en el palacio de  crista l dv un rio.
José Santos Chocano

En esta sección se dará noticia de todos 
los libros que' se vayan recibiendo, sleni’ 
pre que se nos remitan dos ejemplares.
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SEXUALIDAD

V o c e s  i n t e r i o r e s

¡Oh Musal uítenic; Musa que cantas 
la ley justa y el derecho solMírarx); de 
cuya bocan salen palabras ardientes, chis­
pas del fuego que aide dentro de ;u alma; 
nada, digas aún, deja que corra el -tiempo, 
espera que llegue el momento oportuno di; 
hablar. Sufre lo que estás presenc ando 
(¡orno v.rgen resignada, y c¡ue ni una sola 
comracc.dn de tus labios revele la cólera 
que ruge en el fondo de tu corazón. En 
c-ste siglo en que cada uno de los hom- 
bres, ahogando o fecundando algo, se 
esparce a la ventura, como d  agua en una 
tempestad, en el que por todas partes s- 
muestran la impotencia y la rab a, el más 
fuerte es aquel que sabe contener su fuer­
za. La superficie del Océano, algunas \. 
ces no presenta ni sola arruga; no gas'es. 
pues, tu fuerza y tu energía hasta que 
llegue la hora de estallar, hora que está 
más cercana de lo que se cree. El que saín- 
refrenar su fuerza, la aumenta.

Conservé delante de todos la actúud 
majestuosa de una diosa prudente, que es­
pera para cast gar; que reuniendo su 
fuerza, como un sagrado tesoro, pud ese 
haber blandido el látigo hace tiempo, pe­
ro que no ha querido cast'gar aún.

Sigue contemplando el cielo y el mun­
do para que te vean pasar tranqu la por 
entre todos aquellos que se ded can a tra­
bajos inmundos, lo.« traficantes viles, ena­
morados del oroí los engañadores públi­
cos, cuya malaad se oculta en su alma 
li pócrita y  que dora por el exterior algún 
falso mérito; los que en las calles venden 
sus d scursos y están d'spuestos, si les 
pagan para ello, a escarnecer la le y ; los 
falsos amigos, que siembran las enemis­
tades y los odios; los locos que pasan 'a 
noche y el día en los placeres repugnan­
tes de las orgías.

Escudnña sus corazones con tus ar- 
diermés m ’ralas, y cuando el pueblo se 
pregunte: —¿Sobre qu'énes van a caer 
los rayos que «margan nuestras cabezas? 
Que ceda uno de ellos, .repasando su con­
ducta, presa del terror, temblando, excla- 

,*~IQuizás sobre la íl...

•\hentras llega esa hora, pem^anece im­
pasible y severa. No arrastres por el laño 
la fimbria de tu manto; y que todos- eso.s 
t.emblen desde este momento al ver junto 

.a ti, formidable, pasando su garra de león 
sobre tu inspirada lira su cólera soberbi.  ̂
amordazada a tus pies.

Vlcíor Hugo

A K EMPI  S
Sicut nube.s, quari naves 

\-etut um bra...

H á  muchos .años que busco el yermo,
Ita muchos años que vivo triste, 

ha muchos anos qu<; estoy (V erm o,
¡y  es por el lüúro que tú escribiste! 

i Oh, K .m p is!, an tes de leerte am aba 
ia luz, las vt;gas, el m ar Océano; 

más tú  dijiste que todo acaba, 

que todo m uere, que todo es vano.
•ántes llevado de  m;s antojos, 

be.sé los labios que al beso invitan, 

las rubias trenzas, Jos grandes Ojoo,
¡s in  acordarm e que se m a rd ú tin !  
que tú , m aestro, c itas y n o m bns,

M as como afirm an doctores graves 
que el hom bre p asa  como Jas naves, 
como las nubes, como las  som bras...
H uyo de todo terreno  l.iO . 

ningún cariño mi m ente alegr.i 
y con tu libro  bajo  del brazo 

vOy recon'iendo la noche niígra .

¡O h  Kem pis, K em pis,-asceta  yermo, 

p.'Uido asceta, qué m al hiciste 1 

H a m uchos años que .‘stoy enfermo 
¡y  es po r el libro  que tú  escribisteI

Amado Ñervo

Por cada escuela que se crea se cierra 
una taberna.

La taberna, la chirlata y el lupanar deben 
abolirse.
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CONCURSO DE GIMNASIA
por

EDUARDO DE LOS REYES 
(Capitán de Inianeeria)

( C o n l in iH :  i m )

Con esto puede juzgar&e algo .por lo 
menos del enorme impulso dado a la tdu- 
cac.ón física en el Ejércim y con esto pue­
de juzgarse lambén.cómo se ha desarro­
llado és.a a pesar de las trabas y dificul­
tades que algunos le han puesto.

C'omo toda labor fiecna en el Ejército 
pasa, en genera), de;saperc.bida y a ve­
ces menospreciada, .pues aquellos que ve., 
muy lógico y  natural que cualquier espa­
cial.s.a, aunque sea en la cosa más rud.- 
mentaria .y vulgar, tenga preem.nencias y 
ventajas, creen por el centrar.o, cuando 
es.as especiai.dades se profesujn en el 
Ejército, que son una cosa senc.lia y na­
tural y que no merece ni ocuparse de ella. 
Sacar ael olvido en que esiá para toaos 
es:a especialidad dentro del Ejército, es el 
objeto de estos mal perjeñados renglo­
nes.

Y además, si esta educación física pasa 
a extenderse en todo el Ejército y luego 
se impone a la nación, ya saben los que 
se dedican a ella cuáles son los rumbos 
que la susodicha Escuela impone oficial­
mente y por tanto ya pueden ir dejando 
sus acostumbradas prácticas y empezar a 
((Orientarse» en el sentido que dicho queda.

El que había ’ en dicho Bon., único

Cuerpo que poseía un material de .-Sgr - 
ma digno de este nombre ( i ) ,  hecho por 
d  jefe anterior don Jesualdo de la Igle­
sia, bajo la dirección del enius'asta- capi­
tán profesor, hijo del ilustre gener.ií fun- 
dadO'r de la Escuela de G'imnas'i», -ion 
•Alvaro \ ’i!Ialba Rubio, qu'en .siguió dos 
cursos en dicha Escuela y que en c! van- 
curso de que nos estamos ocup.mdo al­
canzó el tercer' puésto con la ccimuaiva 
su mando. Con este material, propiedad 
:Ip1 'Bon. referido y generosamente 
puesto a d'sposición de los_ demás, ..se lu­
cieron b s  pruebas de esgrima, de i n.por- 
tanc'a tal, que, según el s'stema de clasi- 
Jioación, eran más decisivos que los sal­
tos, carreras en general y lanzaiTujuto.’:'.

Uno de ios equipos que mejor !iábía 
intensificado y orientado dicha instruccjói 
era el del señor Villalba, por lo .cual 'O 
hemos de ' regatearle nuestro más s'ncero 
aplauso. {Perdónesenos esta excepet-On sn 
ftivor de un compañero, cuya afición ver­
dad y entusiasmos por el ejercicio Písico 
nos constan).

Los ejercicios que se real'zaron fueron;
Pr'mero. Paso de pista de combate a 

la bayoneta.

( C ° n U m i a r á j

( i )  Hasta -un mes antes del concurso 
no se había preceptuado que hubiera ma­
terial reglamentario de esgrima-;

m:

(vr
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L. E ., de Madrid.— Si nos refbrma un pix;o 
.su cuento el «Triiinfoii, se lo publicaremos. 
Triunfaría usted más si recopilara sus pensa­
mientos y no los vOrtier.i en o! ctvacio».

A .  G., de Vigo.—¡ Ah! «Las' vetustas olas», 
peor Cf, que en 4a tranquilidad apacible d»i 
oleaje humano, aparece cada p'^eta...

M. P. de Madrid.—Se le publicará. No 
Oenga miedo de «nuostra censura», porque 
quienes debían asustarse, sumos nosoti'Os v 
leñemos valor...

J. L., de Linares.—Conforme.^ en que su 
tierra es la de «Maria Santisinia», p.'ro dfc 
eso a que no la.'- haga usted a nnso'u'O.s...

j .  N ., de .Madrid.—N<'s parece usted mi 
padre amantísimo, pero, mi querido don Ju­
lio, la paternidad no ha reñido con la [X>csí'i.

S E X U A L I D A D
Su vende en los sig u ien tes  qtiio.'icos: 

P u e rta  del Sol, en tre C arm en y M on­
tera.

Banco Ilíspano-A m ericano- 
C anale jas, P ríncipe.
M ayor, 7 .
P laza  de  C ris tin o  M an o s.
G lorieta de ’yVtocha, Delicias.
P u esto  del B ar F lo r.
P uesto  de  la estación del M etro-Sol. 
P uesto  de  C i ícles y R ecoletos.
K iosco de  «L a N ovela de Hoy».
P u esto  del B anco C alam arte- 
K iosco  de  L ion  d ’O r.
P u es to  del C asino  de M adrid.
Idem , G oya.
K iosco de A polo.
S errano . .Avala, 
í’laza del R ey , Infantas.
Idem , B ilbao.
Atocha, S an ta  Inés, 
í'uencarra lj T rib u n a l de-C uenta-''' 
\ 'a lv e rd e , S a n 'O n o fre .
Puebla, C orredera.
M inisterio  t!e GVacia-y Justic ia .
G lorie ta  de  A tocha, reja H osp ita '
S an  B ernard ino .
T oledo, 54- - .......................,

B O L E T Í N  D E  S U S C R I P C I Ó N

D...............................
orovincia de ............
SEXUALIDAD por nn (!) 
enoia por Gim postal

..................... ........que Dwe en ..............................................-..........
...., calle..............................................nüm................. , se suscribe a

. cuya i-nporte de pesetas

............  d e ................................................. de Í92Q. ■
Firma

R e d a c c ió n  y  A d m in i s t r a c ió n ;

A lca lá  5 3 . —T e lé fo n o  27-61 M. 
MADRID

(I) Año, semestre, trimestre. Franqueo, doscéntiraos provincias; circo, Madrid.
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P. peletía Imprenta

C R E S P O

M a y o r ,  4 7
w üo^/í L E S

M A D R I D

En el acto arreglamos la

Stilográfica.

FABRICA DE SOMBREROS
Para señoras y niños
5, IIURUNi PINEDA, 5

Apartado de Correos 12-111
M A D R  i-D

E S L A V A
Joyería de moda

Compra-venta, cambio, peritaje y tasación de toda clase de alhajas 

oro, plata, platino y piedras preciosas 

C l a v e l ,  2 . — M A D R ID

G R A F I C A  « A M B O S  M U N D O S *
P e r ió d ic o s .-  R e v is ta s .—O b ra s  d e  te x to ,—T ra b a jo s  

co m erc ia le s . —T a r je ta s  de  v isita .
T a m a y o , 7. Te lé fo n o . 2 3 -2 5  M. M A D R I D

l
11̂
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[ Ungüento Morrith ¡

3 1.

I Unico que exti pa ca los y ve i 
¡ rrugss, durezas y ojos de galio ¡i ¡
I 1.25 Ptas. ta rro . FARM ACIA  CENTRAL 2 
i Puebla, ll.-MADRID \

1 i2 Gran Laboratorio para despacho de fórmulas empleando en ia con- ?
2 fección de las mismas productos químicamente puros J
í  de las mejores marcas. g
E ?
M•.IItltlSI(l•.IIIVI!SlllMIIVII%IÎ VIIVIIHII)%l(|■-HIVIIIHIIlVII■-IIIVII■.|llSm■.|MS|M■-lll%MIVIl̂ ll■Ull̂ lll|■.IHSIIIS|||■wî

NI"blll%IIIS(lllll'WIISMW.III%IN%ll|S|||SlllVII"LmslllVllSlllSIII".IHVII'.lllVllVIII".ll|-.NIVll'S.lli%IllíilVliVIISillH|||%||(%

¡ CASA FERNANDEZ i
i  T E J I D O S  I
I Novedades para  señoras y niños I
J Colegiata, 20.--Esquina Toledo ?
í  M A D R I D  i
^r.iii% iii*,uiN iiivi!isiiivii% iii% M r.iii*diisiiiviii'.iir.iir«iir*iii*-iir«iii% iiiviiviivi ■msiiivmviiviivmsiiivi

Balnearo de I C O (Lugo) f
Aguas ferriiginoBo manganesiaiuis Vitriedtd arsenical-

^ Especialmente indicad.-.B en la anemia y etiferraedadea propias de ia mujer. =

d Temporada oficial: De l . “ de Julio a 2) de septiembre. i
?  d
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? Sección especial por palabras.—De una a ocho 5 0  céntimos, l 
g cada pal ibra más 1 0  céntimos H
-  £■'/»<?- ¿Quiere SU oista? Use cristales Calzados Rodrigues. Sucosa, i
E f ' " ' " / f PunktalZeiss,CosaDubüSC,óp- Torrijas, 20. Teléfono 15-78 S. ^  s  ¡u"ías, ¿O. Peo. Arenal, 21. _______________ ______________¿
=  --- ---------------------------------------- -------------------------------------------  Lentes, g o fa s .  Especialidad g
Z  Carrasco. Calzado fut-boU u Cristalina eoita empañado de de  pocho de recelas. Brucaret. - ^  
j  sandalias higiénicas oie desnu- ^dstales. Escurre agua en para- Faencorral, ¡0. .£
h  do. Especialidad en medidas. °'~‘sas. Venhi en droguerías. De- --------------- ----------------------------- ¿
£  Alcalá, 117. positario: Calache, Aldo. 12.172. Fotografió de Burgos Moreu. 5
2 ____________________________ _______________ _____________ Ayala, 49 (esquinaaToriijos). ~
2  Para conservar Dista, cristales Bastones, ~ ^ ¿
k  Punbtai7el^s ra^n r)„hr,c^ An P°’'°buas y  ártica. Primera casa Comadronas g
2  t L  A r e n T á T  r  33. Partos. Josefina López. lUfi- 5
2  *co. Arenal. 21. Casa fundada en 1850. mos adelantos. Pez, 19, segundo.

2  A n á l i s i s  c l í n i c o s  i  Ornamentación. — Arte decorativo.^
E A \\T i —Imitación—Are antiguo y moder- 7g Reacc’on Wasserman _ no. Salones de época y restaura- 7
E p *ra el diagnóstico de la sífilis j  ción de t-chos. partquets y porta- j
1 Análisi  ̂de la ..riña p das--Trabaj .s de imitación sobre ^
£ ... , . 5 madera, c istal. mármoles y esmaltes. 52 A’icrobiologia i   ̂ ú
E Vacuna y sue os fHDtonio Castán Sevignél
2 A lC í^ lá , 5 3 ,  2 , ” ÍZC|. i  CampoGmor.20 ^

illSIIIV!ISIII*bll!'bllMIIVIIVIIV|||VIIVII'iilllV|[|%IIIVIINHIVItH|tr.lllSNIVII%III*bJIIIII%lllSIIMI^ISIIÍSIIHS|||ltlslllSNI 

|siiiviivii'wiiMii%iiíviii.iii%iiiviiviiviiviivii%iirjii--ipi%Mi'wii%imii^ii%mviiiii%iii^nh.ii[viiviii%iiiviit.utii^

I  J U A N L A F O R A  |
I  A N T I G Ü E D A D E S  |
p P L A Z . \ D K L A S C 0 R T E S , 4 .  i

? M A D R I D  I
£  IIÍVIIIVIMVIIII|.-III% SIII%|||%|t|%|||VII%)ll%lflSIII%tll%lliVINSIIIVIIVIII-.IIISMI>H¡SIII‘S.inNH(%IIIIVllSII!.-lllHHI%«
£ ¿
^'ir.iiisNi%m%iuvMi“.iiiHiiisin--iiisiitNHivuviini!ivii%iiisii|.-iiisiiii%iii%iii%iiiviiisiH's.iiivii%iiiviiviiisiii'Vii£l H E M O B I C A L  E  G  A  B  R  O  j
1  Recalcificant: maravilloso; toi-ico estlmMlador. El Insustituible p  < fllóctico de la tuberculosis ^

í  S A L U D .  F U E R Z A ,  E N E R G I A  |
2  El éxito de este p r  parado e s tá  en su fórm ula po r disco, am plia, racional y eficacísima; 2
7 Fosfato de cal bibásico.................................... o,34 gramos 2
7 Fluoiuro de c a l ...............................................  0,02 > - ?
^  Airelienal............................................... ..........  ,  2
=  Lecitina pura de huevo..................................... 0,05 » 7
£  Hemoglobina......................................................  0,10 » 5
£  Solución de adrenalina al 0/00........................  3 gotas =

i  -----------  S E R V I M O S  M U E S T R A S  -----------  ?£ 7I Laboratorio EGABRO CABRA (Córdoba) - p
-||■.l||slM■vlllvm%l!lHllrJ^i■.tllVli%:ll%lllvllVliv>*■^flll!%^llVllVlIvll%lIlsNlslll^Jll%llPVll%llt%l(lHlllvllV^l%.l^^^7
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i  i
¡ L a s  f^ a s  M A R V E L  I
? ?
1  ii  l
^ CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ UE CORDONES, convierten, como p  

= por encanto, la fina silueta de moda, a todas las personas que tienen el acier- ^ 

f  to de usarlas. ^

i  2l , I
?  EN LAS REUNIONES SOCIALES eoii indispensables por la armenia que pro- C
H ¿
¿ «ura a la linea, de acuerdo a la moda actual- Z

EN CUALQUIER SPORT, tienen la préfereneia, porque su ílexíbiiidad inimita- -5
. . { i

ble facilita toda clase de movimientos, conservando la figura siempre [eo- 1  
rrecta. 5

s  LAS PAJAS «MARVEL» son hechas especialmente sobre medida para cade 5

? . l
I  interesada, y  píeropre resultan tan perfectas que no soi. notadas por quienes =

? =
p tas usan cualquiera que sea la  posición que adopten =

P id a  un  c a tá lo g o Casa M ARVE l

C. Pellegrini, 3 6 9 .--B U É N O S  A IR ES

i  -
f6HMn.»rw«%«|%4injHvinjii'wiitsHr.iiiviírjiiNiiivii îinj«sHi%Hivirsmsiiisjinii%HiHMrwüñ.ui^uivuvttv»VH

ORAncA «AMBOS MUÑOOS» Tamayo, V.—MADr ®
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